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18.000 nuevos expedientes el año pasado

Crecen casos ante PANI

• Denuncias por explotación sexual aumentaron 167 por ciento

Montserrat Solano C  San José, Costa Rica. Sábado 26 de febrero, 2000 
"Cuando me estaban haciendo daño hablé y le conté a la maestra porque me sentía mal", expresa una menor de 10 años, quien dice estar más tranquila en un albergue del Patronato Nacional de la Infancia (PANI).

Las denuncias, como la de esta pequeña, interpuestas por adultos y niños, aumentaron en forma alarmante en 1999. El año pasado el PANI vio casi duplicarse su carga de trabajo, pues el número de procesos abiertos se incrementó en un 92 por ciento en comparación con 1998. La entidad atendió 18.030 casos, mientras un año antes se tramitaron 9.358 expedientes.

Los protagonistas fueron 14.091 niños y adolescentes, un 80 por ciento más que en el periodo anterior, cuando se presentaron 7.824 pequeños con una o varias causas. Las denuncias acerca de que los padres no cumplían sus deberes se triplicaron; aumentaron un 148 por ciento las de abuso emocional y un 167 por ciento las de explotación sexual (vea cuadro aparte).
Para Marlen Gómez, presidenta ejecutiva de la institución, el problema está muy relacionado con la desintegración familiar. Afirmó que este incremento se debe, en parte, a que más costarricenses se quejan por los atropellos contra los niños. Sin embargo, reconoció que aún existe un subregistro importante motivado por las demandas que no llegan o debido a falta de cobertura de la entidad. 
Rocío Rodríguez, del área de defensa de la organización no gubernamental Casa Alianza, considera que el Patronato se queda corto. "No ha habido una planificación que permita, por lo menos, regular el abuso", aseguró. 

Las cicatrices

De todos los niños atendidos, 12.030 permanecen con su familia, 120 encontraron padres adoptivos, 156 viven en un albergue del PANI y 78 deambulan, aún, por las calles. 

Para Gómez, en este momento las principales violaciones a los derechos de los niños son el daño y la explotación sexuales.

"El abuso sexual es el primer paso hacia la explotación sexual y la puerta de entrada a las drogas", afirmó. Este tema volvió al tapete luego de que el diario estadounidense The Washington Post publicó recientemente una información sobre los alcances del problema en Costa Rica y el resto de Centroamérica.

La jerarca del PANI dijo que se implementan una serie de medidas para combatir el problema, como la educación sexual y la atención prioritaria a las víctimas por parte del Ministerio de Salud.

Pero las secuelas del problema no las sufren sólo los agredidos sino la sociedad como un todo, opinó la psicóloga Ana Lara.

"Afecta el tejido social desde cómo se establecen las relaciones personales", puntualizó. 

Falta compromiso

"Yo conozco a una persona que no respeta los derechos de los niños" –dice una menor también instalada en un hogar del PANI–. Es mi mamá, porque no me cree". "La principal violación es considerarlos objetos y no sujetos de derechos", afirmó Rodolfo Vicente, coordinador del area de defensa del PANI. 

Gómez aseguró que el tico no asume un compromiso con los derechos de los niños de los demás y los pequeños aún no denuncian lo suficiente. Hizo un llamado para que los grupos religiosos y las municipalidades se preocupen más por esas garantías. 

"Costa Rica no es un paraíso –para los niños–. Sí estamos en un país de avanzada, pero no podemos decir que estamos con todo listo", sentenció.

